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París, diciembre de i 8...

Tq carta me h a  heoho an a  impresión qne 
*Pen88 podría esplicarte.

iQaé grande debe ser la  herida de t a  alma 
que así te qnejes, siendo tan sufrido, tan 

^•lerosol
Créeme, Camilo; Taelve a l lado de esa mujer 

haa visto en mal hora: mírala de cerca, j  
“®*QUbre sus defectos: de lo contrario , estás 
I»erdido.

I** ausencia e# mal remedio para cu rar el 
y  aI^o^^o poQj cuando el amor es ideal: 

*®ércate á ella y  cura con la  prosa de la TÍda
fiebre poética, que no es la  menos peligrosa 

fiebres.
Te conozco: ai esa jóven escucha con placer
lig,'onjas: si te  d i  la  mas le»e m aestra de

flaqueza, j a  está roto el velo de tus ilusiones; 
solo lo imposible es capaz de cautivarte asi.

Si se muestra contigo severs ó amedrentada, 
también caerá de su pedestal ante tus ojos: 
¿qnién puede conservar tus ilusiones, si son flO' 
res mas delicadas qne las qae nacen y  mueien 
en una maSana de mayo?

Así pues, amigo m ió, el mal puede cararsa 
en el supuesto que tú  lo desees ; !a medicina 
está en to  mano : acércate a l ídolo... j  él caerá 
hecho pedazos.

Yo no s o j  tan  poético, tan exigente como 
tú :  y  sin embargo, pocas veces me he acercado 
á una mujer que no haya perdido mis ilusiones.

La que me pareció superior á toda?, fué mi 
esposa... tú  sabes de qué aodo  las mató u sa  
por una.

T u  honradez creerá hacer á Clara una ofen­
sa acercándote á su herm ana; pero mas la ofen­
des alimentando esas quimeras, que no por ser 
casi infantiles, dejan de ser también el verdugo 
de su felicidad y  de la  tuya.

Camilo, por amor y  por respeto hácia esa 
noble y bella jóven onyo porvenir te han oon« 
fiado, cúrate:¡maroha & ese pueblo; ve áM élida; 
supuesto que ella ignora tu  pasión, no hay nin­
gún inconveniente ea que la veas y  le hables: 
ea que entres en su casa á todas horas: mila» 
gro será que á los pocos dias no^te rias de tí  mis* 
mo, que ea lo que saoede 4 todos |los visio­
narios.
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Si te parece aventurado el paso que te acon­
sejo, proonra aren irte  a t carácter de t a  esposa 
j  estimar en belleza, que, segnnlie oído al in ­
sípido marqnéa de Montemar, ea adm irable ; j  
i  propósito: ¿sabea que «a esposa es ta  mas lin ­
da criatura que he visto? tiene una gracia en­
cantadora; además, tiene lo que me divierte k 
m i, qae aon las miradas, las sonrisas 7  las ac ti­
tudes afectadas: pero afectadas de un modo 
deliclosol DO ta b la ,  no se r íe , no se mueve que 
no sea de un  modo calculado delante de su es­
pejo; es una m uñeca, pero una muñeca que no 
tiene igual.

Su tren es el de una princesa: no le fa lta  
ninguno de eaoa detalles, qne envidian las mu­
jeres 7  que sedncen á los hombrea: cosio solo 
están por temporada, no han pnesto casa, pero 
tienen una elegante j  confortable habitación en 
el G ran H otel; una habitación grande, suntno- 
M, perfumada 7  cargada de flores, qne los am i­
gos de César pagan á subido precio en loa in ­
vernaderos para obsequiar á Valentina.

E sta es coqueta oon todos: cuando va a l tea­
tro , uno le lleva el ram illete; otro la  bolsa de 
raso que contíene sus gemelos; detrás del 
Coche va un lacayo con un  almohadon de ter- 
tiopelo para los pies ¡ cuando llega al teatro, 
nno de loa amigos la  despoja de au capa de ca­
chemir blanco guarnecida de armiños: otro le 
acerca el sillón i  la  barand illa; otro sale para 
comprarle u n a  bolsa de dulces.

Esta marqnesa de diez 7  seis aSos, con sus 
ojoa de un azu l oscuro, sus cabellos negros, su 
tez de nieve 7  rosa, vestida de seda blanca 7  en­
cajes, coronada de brillantes, coqueta 7  cargada 
de perfnmes, tiene vueltos locos á todos los ¡io­
nes de París.

No recibe mas que desde las tres á las seis 
de la  tarde, y  muchos dias á ninguna hora: tie­
ne el talento de hacerse desear, lo que ea estra- 
ño, porque, según he oído, es h ija  de unos tos» 
oos labradores.

Sus maneras son perfectamente distinguidas; 
he oido decir que posee un talento natu ra l, ad­
m irab le; pero í  mi me parece imposible que 
una jóven, que discurra, se ocupe de semejantes 
puerilidades, 7  pase su vida delante del espejo.

E l otro dia, pensaba 70 que podría divertir 
ta l vez mi antigua y  y a  fastidiosa viudez, em­
prendiendo la  conquista de Valentina: me acor­
dé de lo qne casi siempre tengo olvidado: de que 
soy duque, y  de qne no tengo cojera, joroba, ni 
ninguna imperfección que choque.

No me digas que es una cosa ru in  el engañar

á César: este no merece ninguna consideración: 
hace la vida del b ru to , comer, beber 7  divertir­
se: oreo que se h a  olvidado de que sabe leer: 
•u m ujer es para él como un  gracioso mueble: 
nada mas.

Pertenece, pues, á la  numerosa cohorte de 
maridos, q u e ^ n  y  merecen ser engañados por 
sus mujeres.

A  pesar de estos pensamientos que me asal­
tan , de estas reminiscencias de mi alegre pasada 
vida, pienso mucho en ti, mi querido Camilo: 
quisiera estar ¿ tu  lado p ara  aliv iarte: y  creo 
que, si sigue tu  mal, iré  para in tentar tu  cura­
ción, 7  eso qne creo que me V07 enamorando 
de esta linda 7  dengosa m arquesita.

Tiene para mi aun otro encanto: se pinta: y 
una m ujer bonita, pintada, ha sido siempre para 
m í el mas precioso de los cuadros.

Se hace en sus grandes ojos azulee una raya 
negra, que les dá una espresiop arrebatadora: 
su tez desaña a l nácar en pureza y  blancura, 
porque á  su belleza natu ra l, se añade la  que le 
presta algún hábil perfumista: dos lunares ne­
gros y  peqneñitos, el uno en la  garganta y  el 
otro al lado izquierdo de su pequeña boca, aca­
ban de hacerla encantadora.

T  bien ¿por qué hemos de culpar i  las mu­
jeres si se embellecen todo lo posible? ¿nos es- 
traña de que se adornen con un  lazo , oon una 
flor? ¿nos desagr.tda que se soorian cuando tie ­
nen una bonita dentadura? ¿por qué, pues, cul­
parlas, porque se adornen y  se embellezcan la 
tez? la  naturalidad solo se desea en la  mujer 
propia, y  aun muchos maridos de talento hacen 
ya como que no ven el auxilio del arte  sobre el 
rostro de sus es¡>osas.

Termino esta ca rta  algo mas tranquilo que 
la  empecé; porque se me figura ver en tus labios 
una sonrisa a l leer lo qne contiene: de prop¿si« 
to te  he escrito frivolidades para distraerte, 
aunque es difícil distraerte cuando padeces en 
el alma que es con demasiada frecuencia: re­
pito, al ab razarte , mi consejo: busca pronto 
defectos positivos para olvidar perlecoiones 
ideales.

O c t a v io .
(S« e o a t ia u r i .)

M a r ía  d e l P i l a r  S ln u é a  d e  M a rc o .
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A  U N  R A Y O  D E  S O L .

Bíaq llegado, mensagero 
Do la clemencia d irina :
Clara antoroba peregrina 
Qae lleras la  dicha en pos;

Yo te esperaba anhelante 
En mi sombrío aposento,
P ara  luz del pensamiento, 
Sonriaa angosta de Dios!

Ya las nieblas de mi alm»
Se disipan p resaro tas,
Y á mis mejillas las rosas 
V ueiren  de la  ju ren tnd ;

Ya a l £rmamento mis ojos 
8e  eleran  oon alegría....
Y hay en mi lira  arm onía,
Y  hay en mis Tenas salad!

Laa fiores de mis balconea 
Te reciben con sonrisas,
Porqne te signen las brisa*
De la eataoion del amor,

Q ue, emisario de v en tu ra , 
anuncias la  P rim arera,

C n ja  rub ia  cabellera 
Besa am ante eada flor.

T ú corres del firmamento 
Las cortinas de celajes,
Y  le vistea cortinajes 
De diáfano y  blanco tu l;

Y  nnbea castas y  bellas,
Que oual hadas candorosas 
Se reOejan vagarosas 
£ q el maoao arroyo azul.

;Cada aurora te esperaba 
Con aian e l alma mia,
Que desmayada, yacía 
Como el ave en sn prisión!

Porque ave es también mi alma 
Que ambiente y  luz ueoerita,
Y  enmudece y  se marchita 
E n su lóbrega mansión.

Desperté nn día en mi ouna 
Cuando oon fé candorosa 
^ n a  plegaría amorosa 
Sabia apenas alzar,;

" .V
Y v i entonces tusTulgorea ,

Qae a l levantarse en Orlente 
Mi cíndida y  pura  frente
Se acercaban á  besar.

V elaba mi grato sueño 
U na imagen soberana,
Qne i  tu  luz tib ia y  galana 
V ida cobraba y  co l» :

Y a l herir la sien divina 
Tus dulces reflejos rojos 
V i rielar de sna ojos
E l deslumbrante fnlgor.

Doblé entonces la  rodilla 
Sobre jui nevado lecho,
Y d« lo íntimo d ^  peoho 
Con hondo fervor rezé ;

Y  y a  alum brada mi alma 
Por tas rayos de consuelo,
A  la  Emperatriz del cielo 
Mi primer canto envié.

De entonces, ouando la  nieve 
Cubre el prado y  cubre el monte 
Basco yo en el horizonte 
De tu  lumbre el arrebol;

Desde entonces, cada invierno, 
Cnando el alba 'el cielo dora.
Basco la luz bienhechora 
Del primer rayo de sol.

Y las nieblas de mi alma 
Se disipan presurosas:
Y  mia mejillas, las rosas 
Recobran de la  salad.

A l firmamento mia ojos 
Se elevan oon alegría,
Y  resaena la  armonía 
De mi plácido land.

Bien venido, ráyo hermoso 
De la clemencia divina:
Clara antorcha peregrina 
Que llevas la  dicha en póa:

Yo anhelaba tu  llegada 
A  mi sombrío aposento;
¡Que en ti vé mi pensamiento 
U na sonrisa de Dios!

M a r ía  d s l  P i l a r  S in n éa  d e  M areo .
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H IJ O  P O R  HTJO-

(HARHACrON D E OK BDCEÍO .)

(C S D lin m cio ii.)

E n aquel momento te rr ib le , Salvador co^ 6  
oon ambag manos la escala y  con nn ■violento 
esfuerzo arrancóla del gancho y  arrojóla oon 
fmpetn si fondo de la  cripta.

Empajó con presteza la piedra que la cer­
raba, y  hacinando sobreella cuantas ramas des­
gajadas habian dejado en aquel sitio los torren- 
te sq ae  con la  lluvia bajaban , hnyó hácia la  
Tilla entre el recio aguacero qne acompañaba 
el bramido del tm eno y  el imponente fragor 
de la  tempestad.

vni.
E l tiempo, ese anciano mas antiguo que el 

mundo, que sin detenerse en su marcha sepulta 
oon una mano 4 los hombres y  sus monnmpntos, 
y  con otra desemboza los misterios mas ocultos, 
había traído con el decurso de un año sobre la  
memoria de Peralta, para todos , escepto la  fa­
m ilia de Salvador, una niebla mas densa qne la  
que acumula sobre pueblos y  naciones el paso 
de los siglos.

E l aragonés había desaparecido como la  pie­
dra que ae arroja k un abismo, como el surco 
que se traza en el mar.

Solo Salvador, cuyo interés le aoonseiaba 
ocultar en lo mas recóndito de su alma cnanto 
de él sabia, si bien tranquilizaba sns temores la 
general ignorancia, sentia cada vez que su ma­
dre aventuraba algún juicio sobre la  inmotiva­
da ausencia del aragonés, preaentarso & su me­
moria y  torturar su espíritu todos los tormentos 
que debieron preceder y  acompañar la  prolon­
gada agonía de aquella hercúlea y  vigorosa na­
turaleza.

L a desesperación de verse enterrado vivo 
por el mismo i  qtiien quiso sacrificar, harfale  
ru g ir  y despedazaree en su  im potencia, como 
una fiera cojida en un lazo.

¡Con qué sangriento despecho golpearía las 
paredes de su  inmenso ataúd, donde en el mo­
mento de su triunfo había sido encerrado, para 
morir como el avaro careciendo de todo sobre 
el monton de sus riquezas!

Las angustias de la  sed y loa horrores del 
hambre, que de tac  espantosas visiones pueblan 
ana fantasía debilitada por e llas; la certeza de

I que so última hora se acercaba i  pasos preci­
pitados, pues al caer la piedra sobre la boca 
del pozo cerróle, como la  culpa ¿ Satán, todo 
camino á ta esperanza, debieron asemejar sus 
óltimr>s momentos á la  desesperación de los pre­
citos.

Sí, porque S^vador al comprender, por des­
gracia demasiado tarde, los sentimientos de P e­
ralta , tenia la  oonviccion, no solo de su duro y 
vengativo carácter, sino de la  impiedad de so 
alm a; pues la  fé, santo y  misterioso lazo que 
une la  tie rra  con el cielo; la  fé, qne hermanada 
con el arrepentimiento forma la  místioa escala 
per donde se asciende, desde los abismos de la 
culpa al seno de la  eterna gracia, no había en­
dulzado los postrimeros instantes de aquel hom­
bre. A  creerlo de otro modo, Síilvador hubiera 
corrido, pasado su prim er colérico arreba to , y 
levantado con gozo la  piedra de nqnel sepulcro. 
Mas la vnelta de Peralta  i  la  vida llevaba con- 
ligo su  aentencia de muerte, y  lo que era peor 
para el enamorado mancebo, el sacrificio de Co­
loma.

Entonces el instinto de conservación qne 
puso Dios ea todos los corazones, acrecido por 
el encono que dejan los celos en toda alma, por 
generosa que sea, hízole desistir de su noble im- 
pulso, y gravar sa conciencia con un peso cien 
veces superior al que arrojó su propia mano so- 

-  bre la  boca de la  sima,
A l verse i  su vuelta á la  casa hostigado por 

las preguntas de Coloma, y al querer persua­
dirla de la  inutilidad de sus esfuerzos para ha­
llar i  Peralta, la rreofirs que en aquel momen­
to manchaba sus labios atrajo tal palidez á su 
rostro que estuvo á punto de venderle.

Mas pasado aquel vértigo, díjole que en 
Rindarecas, donde acostumbraba á detenerse el 
aragonés con amigos que a lli tenia, le habían 
asegurado qne estaba en Gerona. Corroboraba 
esta noticia su despedida la  antevíspera de la 
boda para dicha ciudad.

Coloma, incapaz de dolo, quedó persuadida 
de que Peralta había perecido, pues solo la 
muerte podia haber hecho desistir de sus egoís­
tas pretensiones á quien no retrocediera por las 
súplicas y  lágrimas de la jóven.

La maestra tampoco sospechó; criada en un 
pueblo de sencillas costum bres, y cnyo reduci­
do círculo hace raras esas dolorosas decepcio­
nes, tan comunes en loe grandes centros de la 
sociedad, y que tan acerbas dudas infiltran en 
el alma, creyó las suposiciones de su hijo, como 
había creído las palabras de Peralta, quedando,
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enal Goloma y  todos los ¡¡ue le conocieron, en la 
peranasion de qne había sncumbido en Gerona.

Egta creencia era tanto mas verosímil, cnan­
to que el aragonés aoostombraba alojarse en 
Tina de las casas del barrio en que había ocur­
rido la  catástrofe, cnyos víctimas no fué posible 
enumerar.

¿Qué repentina peste, qné devorador incen­
dio, qné inesperada calamidad había en breyea 
liorag pasado por aqnel sitio, señalando an paso 
«orno el arcángel de las celestes yanganzas con 
®n rastro de esterminio?

¡Ay! dos negras fechas gnarda en los fastos 
^e su reciente historia la  antigna ciudad de los 
Genones. «H  de diciembre de 1809') ¡día memo- 
™ble en que exhausta, deatrozáda, moribunda 

al fin entrada & las tropas francesas; día que 
no pueda recordarse sin qne acudan al.pensa­
miento siete meses de heróica defensa, de es- 
ínerzoa titánicos y  de sufrimiento» tan inandi- 

que la  elevan y  parangonan, en las pasa- 
•í̂ 's ems con Saguoto y  Nnmanoia, en el pre- 
•«nte siglo con la  inmortal Zaragoza!

La otra que señala «18 de setiembre de 
^843d no lleva en sí gloria alguna: semejante al 
íetmto de aquel Dnx traidor á Venecia, se ofre- 
** tan solo cubierta de un  velo negro.

Tristes y  angustiosas habían pasado las ho- 
*** de aquel día; la  tempestad, eoreoun águila 
^ b re  sn presa, posábase en los cerros i  cuya 

se asienta la  noble ciudad de Cario Magno, 
We reclina en ellos su  cabeza abrumada de 
«nreles.

El Oaá que la  separa en dos partes cortán- 
screcido por las lluvias, y 

® Giiell qne se le une despues de lamer loa mu- 
^e la  ciudad, hahia inundado, aunque oon 

f a j e r o  encono, la  parte mas baja de esta, re- 
>^n<3ose luego como traidor enemigo que huye 

Pomero para triunfar mejor en la emboscada 
*jDe medita.
, Ter, grande y  majestuoso, que desde lé- 
^ p a r e o e  querer arrollar la poblacion, y  qne

* apartándose de ella como arrepentido de 
primer in ten to , esfendíase hasta sus mismos

•0̂ ° *  8*no80 de traspasarlos, levantando un 
rnroor á semejanza de los mares cuando 

ternpegtgij ruge j>or sus antros sin que aun 
Pa^zca en su superficie.

G alligans, arroyo que se a r-  
a de los montes vecinos, tan humilde y 

*1®® ■* oculta a l atravesar la ciudad 
“ °®®nra sombra de un lai^o puente, ba-

* * an vez soberbio y  turbulento, haciendo

ostentación de su fuga* y  prestada riqueza.
T  cayeron las sombras de la noche, y  la ciu­

dad fatigada de las emociones del d ía , entregó­
se a l reposo que arrullaban el soñoliento y  mo* 
nótomo ruido de la lluvia, y  el enronquecido 
fragor de los nos que la cercan y  atraviesan 
como líquidas serpientes ansiosas de devorarla.

De pronto el viento que cerró una de las 
puertas de la  ciudad, como para decir i  las on­
das en caso de una segunda invasión; volved k 
vuestro lecho, no hay aquí paso para vosotras: 
levantó su poderoso acento, dando en cambio á 
loa qne dormían el fatídico grito de alarma. Y 
el relámpago encendió el aíre, y  la  manga de 
agua que se cernía como informe mónstruo sobre 
las cimas de la  sierra, desgarrase oon estruen­
do, convirtiendo la atmósfera en un m ar, y  las 
laderas de los montes en grandes y  aseladores 
torrantes. E l Callígans acrecióse con ellos, y  a r ­
rastrando troncos y  rocas que cegaron sn cauce 
rebosó altanero y  entró por las ealles qoe es­
quivó en sn pobreza . coran terrible é indóit’ito 
conquistador. Mas de pron to , en medio de su 
tritm fo, detúvose acobardado ante las hinchadas 
ondas del Ofiá á qníen el T er había exíjido an ­
tes de tiempo su acostumbrado tributo.

En vano era que desde la cumbre se empu­
jasen unas á otras «us turbulentas aguas, si al 
llegar á la imj>onente masa que como un dique 
le cerraban toda sa lida , parábanse y  enmude­
cían contentándose con subir lentas, pero ame­
nazadoras como una silenciosa marea; como iina 
baja corriente que va llenando, a l parecer fin 
rooviniiento ni ruido, el ámbito de un estanque; 
como en el espantoso diluvio debian sub ir sobre 
el haz d é la  tie rra  en lenta é imponente pro- 
greaíon las aguas del grande abismo.

Y  dormía G erona, j  dormían sos descuida­
dos habitantes, sin pensar que la  inundación 
llamaba á sns puertas, trepaba por sus balcones 
y  que en breve las acrecidas ondas les arras­
trarían  en sus mismos lechos por las calles de 
la  cindad como trofeos de su pujanza.

De pronto un  espantoso estruendo asorda el 
aire, y  las aguas rebasadas hallando franco ca­
mino, knzacse de súbito y  arrebatan en su  vio­
lenta sacodid» árboles, casas, templos y  todo 
CQfliito estorba su carr6ra,

La fuerte m uralla, el antiguo y  poderoso 
muro qne tantas proezas habia visto y  tan ta 
gloria encerrado ; aquel muro que aun aporti­
llado y  deshincho resistiera el duro choque de 
los ejércitos de Napoleon, acababa de ceder en 
medio de la noche i  un impulso PstiaCo, ines-
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peTAdo, repentino, oomo loa maros de Jericó al 
toque de 1m  trompetas de Israél.

Y la  ciudad despertó asombrad», las cam­
pa ti ae dieron a l Tiento pavorosos taSidos: ayes, 
lamentoa y  plegarias leTantáronse ea  la  som­
b ra  mezclados con el ronco m ugir de aquel in ­
menso mar, j  el lejano fragor de la  tormenta 
^ a e  huia.

Los pálidos albores de an  sol triste y  sin 
fuerzas aparecieron en el horizonte como antor • 
«hft-s fúnebres, para alum brar la desolación de 
e n  pueblo, qne al salir de su sueco , contem­
plaba los cadáveres de sus hijos entre las re ­
vueltas ondas, qae a l h u ir  oomo arergonzadas 
de sn  traición, los dejaban aquí j  allá entre el 
fango de las plazas j  las malezas de los campos.

L a piedad acompaSada del dolor recogía lio* 
r&ndo estos tristes despojos, por los que la po­
blación entera contrita j  afíaojada levantaba 
preces al cielo, a l par que por las almas de los 
que mas sin ventura habrían tenido por sepul­
cro el fondo de los mares ó algún desierto erial.

T al faé  el repentino j  aterrador aconteci­
miento ea  que ae cre jó  perdido á Peralta, cua- 
<ÍTO espantoso qua imperfecta y  someramente 
nos hemos atrevido á bosquejar.

IX..

A  consecuencia de haberse en octubre coro- 
cado de nieve las cnnibres del M onsenj , ^  in - 
Tiemo aignió bruscamente al estío, sintiéndose 
en  loa diaa, otras veces apacibles de siqael mea, 
e l frió y  punzante cierzo de noviembre.

La maestra , restablecida apenas de una lar­
ga j  gravísima enfermedad, en la  cual la es­
merada asistencia de Coioma no contribuyó po­
co para ahuyentar la muerte, que en un princi­
pio pareció sentársele á la  cabecera, hallábase 
Qn domingo por la  tarde, en el rincón dei hogar 
cabe un  fuego que , por falta de alimenfo, oo- 
¿lenzaba á extinguirse.

(S a  o o o t i n u r i ) .

M a ría  M endoza de V ives.

H 0JA 5 PAKA U N  LIBRO.

Se escribe un l ib ro , cuya prim era p¿gina 
es tan antigua oomo la  creación, el qae duraj*á 
tanto oomo ella.

Todos los hombrea lo redactan.
Pero á pesar del tiempo qne hace que lo es­

criben , se concluirá cuando e l |nnndo  con­
cluya.

Y á pesar de que los hombres lo escriben y  
lo estudian, ni saben lo que escriben, n i lo com­
prenden.

E l número de sus hojas no se puede calcu­
lar; aum enta y  aum entará indefinidamente ooa 
el tiempo,

Cada una encierra un poema de inapreciable 
valor y  cada páfrafo una lección tan  sábis como 
la esperiencia.

Solo uii ser misterioso, mas grande que todo 
cuanto existe, cuenta y  estima las páginas es­
critas de la obra.

Todo hombre escribe en ese libro desde qna 
ve la luz, acatando las leyes que e l Criador noa 
impuso.

Y  sin embasgo, el hombre vive con plena l i -  
bertad, y  obra oon conocimiento de sí mismo.

Si él pudiera comprender lo qae lleva ee- 
critol...

¿Mas quién sabe si llegaría á aprovecharse 
de ese trabajo que labraría su feliaidad?

El epílogo del libro solo el Eterno lo leerá.
E l aeri su censor.
Este libro es la historia moral de la hum a­

nidad entera.

Lo» hombres se pierden en ella, oomo se pier­
de una go tadeagnaen  la inm enádad  de los ma­
res, como se pierde una lágrima en el mar de 
Ugrimaa de la  vida.

Se saoedea unos á otros con la  misma rapi­
dez qne se suceden ias horas.

Y oomo estas, cuando esfñra el último minu­
to, pertenecen á lo que fné.

De ellos oo queda entonces mas qne un  re­
cuerdo: un  recuerdo que se estingue y  se redu ­
ce á la  nada, aun cuando haya dejado una ae> 
Sal en la  carrera dol tiempo.

Cuando el hombre dá su  ultimo adiM á ese 
mundo que le sirvió de teatro y al que qnizá 
maldijo, desaparece para no volver á reaparecer 
y  queda sepultado en el océano insondable de la 
eternidad.

E n su  penosa peregrinación por una senda 
de nientídas flores y  punzantes abrojos, él no ha 
hecho mas que aumentar ese gran  libro con una 
página, dolorosa siempre, horrible algunas ve­
ces, dichosa nunca.

Pero eata, cnal ligera nubecilla qne im pul­
sada por el viento desaparece en el espacio, de­
saparece también arrrastrada por ese fantasma 
poderoso, por «se elemento destructor de la  obra 
de Dioa, por eee misteiioeo gigante, el Tiempo,
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reduce á la  nada cnanto está sujeto á sa po* 
der, tanto física como raoralmente.

Por eso, el hombre no puede comprender 
nanea ese libro.

Su imaginación, demasiado peqneSa para es, 
tQdiar y  comprender la historia de cada hombre 
en lo que se le relaciona con la  Terdadera his­
toria de la  humanidad j  aprovecharse de las 
lecciones de tanta esperiencia, se ve rebajada y  
humillada an te esa gran obra que solo Dios 
«braza en su grandiosa sintesis.

Por eso, el conjunto de hombres que han 
^do, que son y  que serán, se Te siempre enynel- 
*oen la oscuridad mas profunda, en la oonfu- 
WOD mas horrible.

E l hombre, á pesar de sa impotencia, quiere 
^■nsnrse á regiones superiores á su inteligencia, 
y> s i intentarlo, se revela tan solo su miseria.

Y sia  embargo, el hombre nace paro  como 
“•«e la aurora.

belleza de sus instintos extasía, 
resplandores de su  alm a deslumbran, 

«oitto deslumhran los rayos del sol.
Siendo emblema de la inocencia, y  hermosa 

®®tno la naturaleza, brinda por do quier la  paz 
3 ^felicidad.

Y esparciendo un delicioso perfume solo que 
■•pira el bueno, es la  imágen del Criador en oa- 
y* obra se recrea,

Pero empieza i  desarrollarse, y  á conocer 
*•>̂ 0 cuanto le rodea. La sociedad se burla de 

buenos instintos, le seduce la  brillante men- 
♦ira que ig asedia, los engañosos placeres que el 
tenndo le brinda, las falsas ilusiones que se le 

oonoebir.
Y  creyendo hallar en ellas la  ventura, en- 

®'Watra solo la desgracia.
^íega á ser como los demas hombres que íue- 
sus maestros.
^  asi se renuevan los hombres y  tras los 

®hres las generaciones, y  solo es único é in* 
®*iUtIe el infortunio de la  humanidad.

y  »si el hombre es víctima de si mismo, sin 
siquiera cnenta, ni de lo que hace, ni de 

í ’ie piensa, ni de lo que es.
Arrastrado por la  violeacia de las pasiones 
brotan en su  corazon, tiene que disfrazar- 

tatnbien oon repugnante Jmáscara, tiene que 
_ we con el trage mas á propósito para encu- 

- deformidad moral.

««do ®® presentára oomo el Ha-
«ine°d vístido de la  inocencia

precioso adorno, quizá 
a de juguete a l hombre ya corrompido

fascinado por el embriagador néctar de los pla­
ceres que mas tarde le repugnan y  aborrece, 
aunque en lo mas recóndito de su conciencia 
apreciara la  pureza de sus sentimientos, como 
tiQ tribunal misterioso que falla en secreto.

La oonoiencia es el ju ez  mas terrible del 
hombre.

Nnnoa le  abandona.
£ n  su propio martirio ó su consuelo, es su 

ángel redentor, es la  imágen de la  ley divina.
Por eso el hombre, auoqae quiera [desechar­

la , aunque quiera asíisiarla en la  atmósfera de 
lossentimientos que los demás le han comunica­
do , la encuentra siempre fria , severa, inezo* 
rabie.

Pero cuando algunas de sus acciones va tim­
brada oon el sello de la virtud; cuando domin» 
en ellas la verdad é impulsados por sus prim i­
tivos instintos, obra, según ellos le  dicen, en­
tonces, [qué mas premio que el que le propor­
ciona el haber obrado bien!!!

Entonces, ¡qué mayor placer, qué mayor re­
compensa que la  satisfacción y  la  tranquilidad 
que su conciencia le brindal

La virtud, esa virgen, emblema de la única 
felicidad que en la  tierra se encuentra ; ese án­
gel consolador que remedia los males; esa de­
liciosa flor que embriaga con su perfume á las 
almas que desprecian los peligros de la  corrup­
ción en que la  sociedad nos envuelve, es la  sola 
cosa, fnera de Dios, digna de que los hombres le 
rindan y  tribu ten  culto en la tierra; porque ella 
es el ideal de todo lo grande, de todo lo su­
blime.

Es la representación de la  Oomipotencia.
P or eso el hombre que conserve sus bueno* 

instintos, que teoga fé en sos creencias, abne­
gación y  energía para luchar con la  sociedad, no 
debe arredrarse aote ella, sino erguir su cabeza, 
levantarla con oi^ullo por encima de los demás 
hombres, y  despreciar lo que es terrenal y  pere­
cedero para contemplar los horizontes sin limi-» 
tes de la eternidad.

J . J .  J im en ez  D elgado,

ESPLICACION T  APLICACION DEL
GKABiLIM DB MODAS.

Según digimos en uno de nuestros últítoos 
números, la edad m adnray hasta la ancianidad 
pueden ser también elegant<a; demos, pues, a l-
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ganos modelos de cofias y  preadidos, obgetos 
que, aanqne notan usados com oea Francia, nos 
pareces indispensables para la  ioüeUt de tas 
señoras de edad.

Las gorras bonitas son también de grao a t i-  
lidad para las señoras jórenes, en las primeras 
horss de la mañana, en la oonTalecenoia de una 
enfermedad, y  para equipo de casa, circanstan- 
cl&s todas en qae. significan mejor gusto que 
QD peinado pretencioso.

En otra circunstancia hacen también on  pa­
pel muy estimable laa gorras bonitas y  coque­
tas; para salir i  pié ycon  uno de esos delicados 
▼elos de tu l, qae en los dias crudos del invierno 
son del todo ineficaces para preservar la  cabeza 
del trio: nada mas bonito que una gorríta de 
buen gasto bajo un  céfiro, evitando asi el po­
nerse sombrero i  unas horas en que el trage no 
pnede, n i debe ser muy esmerado.

Núm. 1.® Gorra dacomida: el fondo, de tu l, 
e» caído, y  está bordado de gruesas cuentas ne­
gras. Sobre la frente y  en el lado izquierdo, 
hoja» de encage blanco, y  pequeñas plumas 
rosa y  negras.

Esta gorrita, que es mas bien un gracioso 
prendido, convieneá una señora jóven, y  se pue­
de usar también para visitas bajo el relo , y  aun 
para teatro,

Núm. 2.“ Gorra de recibir: el fondo, caído 
como en la  anterior, es de tu l blanco coa flore- 
citas negras: sobre la  frente, está adornada con 
lazadas de cinta amarillo fuerte , y  de teroio- 

elo negro , con un grupo de capuchinas: otro 
grupo adorna el lado izquierdo: en el derecho, 
rizado de tu l orillado de puntilla: cintas flo- 
tantes, la  del lado derecho amarillo sabido y  la 
dei izquierdo de terciopelo.

Núm. 3. Gorra para  »«/tora de el fon­
do figura redecilla; un valenciennes, bastante 
ancho, la guarnece todo a l rededor quedando nn 
poco rizado sobre la frente; un lazo de cin ta, de 
grós blanca, se coloca al lado izquierdo bastante 
alta: otro, con largos cabos de la  misma oiata, 
va puesto en el sitio de la  castaña del peinado; 
anchas bridas de cinta blanca descienden por 
delante.

Esta elegante gorra e« preciosa para señora 
mayor, y  la puede usar para ealir á todas ho­
ras, y así mismo para teatro, pues su color 
todo blanco es en estrem aáistjnguido.

Nám. 4. Gorra para.»jíoro y<5t)en: el fondo,
caido, ea de muselina inglesa, y  está graciosa­
mente adornado con escarolados de encage; so­
b re  la frente, grupo de lazadas de cinta de glasé

blanco; de este grupo parecen descender las 
bridas bastante anchas y  largas de cinta blanca 
también.

Recomendamos este gracioso adorno da ca­
beza para comida y  recibir: es apropósito para 
asarle con trages de seda claros, de un solo co­
lor, ó de dibujo pequeño.

Niim. 5. Gorfa de reunión: fondo de ta l  
adornado de un terciopelito negro cero, que 
forma cuadros dobles: un doble encage, puesto 
pié con pié, la  guarnece: a l lado izquierdo, la ­
cadas de cinta estrecha de terciopelo; sobre U  
f re n te , grupo de flores punzó con capullos y  
iollage verde.

Inútil es decir que esta linda gorrita es pro­
pia de señora muy jóven, y  qae sirve papa socie­
dad de confianza, para teatro y  para las noche» 
en que se recibe.

Núm. 6. Gorra de vestir para señora de me­
diana edad: el fondo es de tu l blanco moteado y  
forma una catalana guarnecida de encage: sobre 
la  parte superior, va colocado nn  lazo de oiata 
azul: el cabo de la  izquierda parece pasar por 
debajo del encage, y  va á formar algunas la ­
zadas bajo la catalana; otro lazo azul va colocado 
en la parte inferior, y  dos cabos descienden so­
bre la espalda; a l lado izquierdo, y  entre doi 
encages, se prende una rosa: bridas azules.

Núm. 1 , Berta eon aldetas para bai¡€: 6l Toa­
do es de tu l de seda blanco, y  está cubierto da 
bullones pequeños, sobre los q ae  señala c a a -  
dros un terciopelito negro cero ; un ruche do 
blonda negra le guarnece: la espalda y  las a l-  
dutas goD de una pieza: dos jokeys de enoa> 
ge blanco, bastante ancho , salen de los hom­
bros para que adornen las mangas del veatido: 
una puntilla blanca adorna e le ic o te , ademas 
del rache de blonda: toda la berta está sem­
brada de rosas pequeñas , asi ea lo que c a ­
bré el talle como en las aldetaa; sobre el pecho, 
tres rosas mayores forman grupo.

Este modelo conviene á an a  señorita, y  Lará 
muy buen efecto con un t r a je  rosa.

Es también apropósito para llevarle , coa 
trage de seda de color claro , al teatro , y  para 
soirée.

P am ela .
P o r lo  *0  firm a d a ,

M4RU Pilar Sinu<< di

Editor propieíarj'o, José Marco,
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